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ECO DE CARTAGENA-

kes 20 de Agosto de 1880. 

fieos DE MADRip. 

19 de Agosto de 1880. 
hemos acostumbrado «á las 

ioD y Dada nos con-

«os dias ha habido sin dud» al-
l^ uo drama en el seno de una fa-
**« un alio empleado de la Direo-
^^ ia Deuda ha sido detenido 

ttero y Iqego pieso é incoinuai-
0. 

milite años de honradez y labo-
^̂ dad, han desaparecido bajo la 
^br^ ¿y ^^^ irregularidad. 
Î" jando á la justicia apreciar el 

J^y castigarle, la sociedad actual 
I*'» noticia, saborea lo que üene 
V escatnitilQ y con una frase de 

'̂ '<3sa lástima cumplo y sigue su 
iv ' ^^" pensar que á cada paso 

Ij^^ '̂̂ piezos como el que ha oca-
\ '^0 la caída del funcionario pro­
sado 

"'̂ que no hay duda: quien tiene 
y gasta 40, vá formaudo el abis-
Q̂Ondtí «Igun día sepultará su 
••* y su tranquilidad.—El lujo es 
•tnopio tentador; el fruto prohi­
bios trages, los brillantes, el pal­

la ópera, los viajes á Biarritz; 
|S%f * esposa y las hijas que no se 
^^^"^rinan con el presupuesto de 

-— — _. ^ ^ 
i'fesos, y al fin y al cabo quien lo 
^^íS Adán, que sino es arrojado 
^«raiso, acaba muchas veces en 

'adero ó en presidio. 
"Pfensa ha merecido bien de la 
.*'» renunciando con motivo de 

^^«cucion dé Oliva, á referir los 
*̂*s momentos del reo. 

•^ctura de estos episodios in-
•í "trae como el abismo..., y 
_lo qu? con l«s noticias de 

^«a«.'̂ "> se acostumbra uno á 
"81, 

^«., *̂ ''*̂  "̂ o hemos leído más 
^jrf^ '̂̂ Qcíos de castigo. Han ex 
ttL ., sn^ crímenes el horrible y él 

'^^ero en Ciudad Re^l, otrosva-
•?**'incuentea en Berzocaha-, y 

<ilco nos há contado que en 
'<íel de Cáceres hay nada me-

jxl^^^^^^y ocho condenados á 
"ti • 

%)EHĵ  * "̂ eces con un chiste, y acto 
'%' fe 'í^ ^̂  piensa en una operación 
;% Un, ' ^^ ^"^ cita pecaraíosa, 

| % e l . '̂''̂ '̂ 'oso corte de vestido, ó 
,,''i(jg^[®^jo gordo de la lotería. 

^U(jjj ^'^*S'^"dores continúan ha-
fc%tk^ft t̂  i**̂  suyas, los cacos apro-
|%'ro8 r^^^s las ocasiones, y por dos 
^^^ftíoni " " a^eedorásu deu; 
^''Lo, tr^^y*^"^ frescura. 

fenes de recreo salen llenos 
lf:«6^e.;;. 

Y á propósito: en uno de los úl­
timos se fueron á San Sebastian una 
madre y su hija. La primera, joven 
y agraciada, la segunda una niña en-
cantiidora. 

El padre y esposo se quedó en 
Madrid, y el domingo á las tres ves­
tía su traje de torero, para tomar 
parte como banderillero en la co­
rrida" de novillos que "debía cííe'^' 
brarse. 

Todo era alegría y esperanza en 
el alma del lidiador. Con la seguri­
dad de llegar pronto á figurar en el 
cartel al lado dt/los diestros de más 
í lina,'acudía al redonilel: sus padres 
le miraban desde un tendido y se 
entusiasratiban al ver su garbo. Sus 
h^jrmanasy sus cuñados también 
estaban alli; y no había sitio donde 
fijase los ojos en que no hallase una 
cara conocida ¡Eran tan simpático! 

Poco después un toro, hundía su 
cuerno en el pecho del torero; caía 
éste exánime en medio de la plaza 
ante la consternación general, Un 
anciano y una anciana lanzaban gri­
tos de dolor, parientes y amigos co-; 
rritin á dar el último adiós, al mori­
bundo; y no pasaron cinco minutos 
sin que la esperanza y la ajegria, 
quedarán sepultadas en un cadáver, 
al que velaban el dolor de unQ§^pa-
dres y el horror del público'. ~"'" 

Un charco de sangre quedó en el 
sitio endondehabia caído: pero otros 
dos percances, no tan lastimosos, hi­
cieron olvidar la catástrofe. La cor­
rida continuó, la algazara del públi­
co hi^ó lOs. funerales ál ínúérló..... el 
telégrafo llevó lá ;i)o,tic*a á San Se­
bastian, los aficionados aseguraban 
que la füffíSfóútíábíá sido de punta. 

Al día siguiente hubo otra corrida 
los lidiadores eran aficionados y uno 
de ellos tuvo quü ser llevado á la en-
fermeiía, 

Por fortuna no habrá lides tauri­
nas cbn luz eléctrica. « 

Seria capazdeapagarse.... de ver­
güenza. . 

* 
¡Qué variada y pintoresca es la 

Vidal Aquí lloran pero allí ríen; aquí 
ayunan pero alli comen.... Y lo que 
es en España, el buen humor esiua-
gotable. 

Digalo el alegiebanquete celebra­
do en honor de Pepe I ó VL 

El simpático Mayordomo mayor 
de Palacio, héroe doiia fiesta, la pre­
sidia. Acampanábanle algunos ami­
go. Frascuelo se escusó por estar 
enfermo, todas personas distinguidas 
y de buen humor.,., el menú fué un 
pequeño poema de Campoamor. 

Y por la noohe huho un gazpacho 
semi-polilico, ilustrado con la pre­
sencia de dos ministros. 

¡Bendita sea España! 
A cada instante nos asustan con 

rumores terroríficos. Que va á bajar 
la Bolsa, que los entfmigos del orden 
conspiran, que tal y cual personage 

^e h in dtíílarado.guerra á muerte.... 
Lo creemos, nos alarmamos... y al 
día siguiente la Bolsa sube, lassomr 
brassadisip in, brilla el soly los ene­
migos se abrazan al final de unban-

Lo que es á corazón y a esitomago 
poco's nos. ganan. 

* 

'cia un aspecto deslumbrador. Bra­
zaletes, uoUatesi, sortijas, broches.... 
¿Como no detenerse á contemplar 
aquellas maravillas de la luz aprisio­
nada en las piedras? 

Ella era joven, guapa y por afia-
ídídura pobre. Iba al taller á traba- . 
jar, con su modesto traje de percal, 
sin cüás adornos que unos zurcitios 
de doublé y una sortija de similor. 

¡Es tan largo y penoáo el ci.miao 
: que conduce auna aguja que .solo 

dá á ganar 4 reales ai día! Un esca­
parate de una joyería es un oasis en 
el desierto, y la joven se detuvo en 
«I-

De pronto lanzó un grito... Uno 
de los brazos de hierro del toldo de 
la ^}at<;ría se desprendió y cayó so­
bre su cabtíza hiriéndola. 

Desvanecida, fué llevada ala casa 
de socoiro y cuentan qjae en el de-
lirio,decia: 

—No me pegue V. madre! • 
¡Pobre muchacha! 

* 
Ya que he hablado de joyas, indi­

caré que las damas que van llegan­
do de París traen como síemprü la 
ultima novedad. 

Los elegantes son f&ticMsteti tía 
materia de alhajas. Necesitan íievar 
colgado en la cadena del reloj, en 
forma de broche 6 dé pendiente, ó 
(Aimo adorno de ésos brazaletes que 
ae llaman en Francia poríebowftewr^ 
algún animalito. Han estado de mo­
da los escarabajos, las moscas,-las 
mariposas, los monos y hasta lósele-
fanies. Este año toca el turno alas 
arañris. Arañas'du brillantes, de zá-
fiips, do esmeraldas, de granates.... 

E-itamos perdidos, esctamaba un 
pollo la otra noche eu un palco del 
PríncipeAlfonso;á cada instante va-* 
mus á enredarnesv^n ĥ  t^«i.. ' '̂  

— Pues-no sean astedes m^ca^, 
le contestó una dama. 

¥ * 

Los periódicos han anunciado la 
salida áe un empleado de ia Deuda 
que lleva al estiangeroen gran can­
tidad valores del Estado. 

Cuantos aficionados á lo ageao se 
habrán dicho: 

—Aparta tentación! 
Estas noticias son paradlos.,, pe^. 

pinillos en vinagre. 
JULIO NOMBELA. 

DECRETO SOBRE ENSÉÑA,NZA. 

Coifüinuacion. . .. ^ 
Artículo 19. La sección,íf¿ dere-

'cho civil y canónico comprende. 

Periodo de la licenciatura. 
Prolegómenos del derecho, histo­

ria y elementos de derecho r o ­
mano. 

Historia y elementos de derecho^ 
civil español común y foral. 

Elementos de der^ho morcaatifi ' 
y de derecho penal. 

Elementos de derecho politieo y 
adthimstrktfSínSífaiKÍ^. ^ '̂  "'^ •;^':" • v 

Teoría de io« procedimientCM^ }a '̂ 
diciales de España y práctica fo­
rense. 

Instituciones de derecho canó­
nico. 

Disciplina general de.la iglesia y 
particular de ia de España. 

Elementos de economía politlea y 
de estadística. 

Se requiere además para la adni* 
sion á los ejercicios del grado el, e»^ 
tudío de las simientes asignaturas' 
de la facultad de filosofía y letesuh' 

Literatura general. 
Literatura griega y latía».. 
Literatura eapaüoiaf 
Historia universal. 

Periodo del doíota^a^o., 
Filosofía del dereciho ydeveQJ^JA'-. 

ternaoíonal público. 
Historia general del derecho.. 
Historia eclesiástica^ ^pnc^^.^f^ 

colecciones canf^pjícas.; 
Para matricularse enia^ asigo^.; , , 

turas del doctorado en dere«bQ^P4f!ff>v ' 
GÍon del civil y cai}ój?Ác.O,, e§ i%á^-i 
pensable haber probado. eq l̂a l̂̂ Ciatf,, , 
tad de filosofía y lotr£is, l̂ î̂ i|̂ |/9y îî |l ;. 
de matufísica. 

La sección ^ei. dei^éí^p, ad|]9fqjt^ 
tratiyo compre().d%> , 

Periodo, dé. la, l^ns^tojis^tff',c, - . , 
Nociones de ;de(recl^9. «jjl,^, í^f^. . 

cautil y penal de EJsBaijií̂  , 
Elementos da. ep99iOiGa .̂po|itjiú%«|̂ . 

de estadística. :, . '.; A 
Instituciones de Hacien^fi(,^Wjn,. , 

ca de Españac 
Elementos de derecho palitÍ4«f»oy< 

administratíva.español. 
Derecho político cpfnpafado^ 

Periodp d^l doott^midQ, 
Filosofía del deiie^^Q.ydAFeubAÁai'i ,, 

ternacional públipot KHÍ,:; 

Historia, .̂»Ká«»eA>..«|{tl̂ i8f» ém''^li-

otras potencias. 
Para la matricula en etl p<0FÍp49l ^ 

del doctorado y ]^&\<y,^gff^g^Mm^T 
démicos en la secqioii <|i9idfir#6Íio«<ti»«̂ ,. 
ministrativo.se reqU|ie)̂ eî lQft(9ÍSipM)$t.;, 
estudios de la faQuUad;d9 fíloSi^fl-^! ŷ ^ -
letras que en la sección de;! cült̂ l yjtr 
canóiúco. , - . .. 

Art. 20 Los alumnos de las UTHÍ: Í 

versidades de Oviedo, Santfa,go Va,-. , 
lencia y Valladolíd podrán estudia» 
privadamente la i^etafísica, maíri-v, 
Guiándose y presentándose A prabaí^; 
el curso en una de las universida*?, ; 
dos én que se halle establecida^la Uf 
cuitad de filosofía; y letras. 

Art. 24. El estudio de la. l|Ĵ ?í!,f<. 
tura general^ de la griega y latina, 

y.» 


